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U N C O M E N T A R I O 

// 
E¡ 'Yo'^ y la ''Masa 

Nos ha d icho un dist inguido confe­
renciante en términos más o menos como 
los siguientes: «Huid de confundiros con 
la masa; no queráis ser maso; haceos una 
personal idad prop ia . N a d a tan triste 
para mi que cuando he sido una parte 
anónima e integrante de la masa». 

N o sé hasta qué punto podemos po­
ner en práct ica (yo por lo menos) esta 
exhor tac ión , puesto que no sé ver cuando 
ei hombre empieza a fo rmar o deja de 
fo rmar parte integrante de la masa, y 
mucho menos comprendo la tristeza que 
ello deba ocasionarle. 

¿Cuando podremos dejar de ser masa, 
me d igo yo , si según como se mire lo 
somos siempre? El conferenciante de re­
ferencia se entristecía recordando que 
una vez en Londres y en una exposic ión 
a la que concurr ió eníre una muchedum­
bre, v iv ió horas tristes al ver que all í él y 
todos los demás no eran otra cosa que 
un carnet número tantos, y en el Hotel 
donde se hospedaba, no era también 
otra cosa más que un número. Pero alguien 
le diría que no todos podemos distin­
guimos en ir a Londres, ni todos' vamos 
al hote l , ni a la exposic ión, ni podemos 
ser vn carnet número tantos. ¿Cuáles son, 
pues, los dist inguidos y cuáles fo rman 
la masa? f 

El nos decía que los asistentes en 
aquel acto, éramos los escogidos, no 
éramos masa y nos exhor taba a que si­
guiéramos así, sin confundirnos nunca 
con le masa. Pero yo en cambio (a con­
tar por el lado opuesto al en que yo 
ocupaba asiento), era aprox imadamente 
ei número 95; también era un número. 
Los asistentes con relación a los 15,000 
habitantes de la pob lac ión , éramos los 
dist inguidos, pero allí nos confundíamos 
en una masa; los dist inguidos eran los 
que ocupaban la presidencia y más que 
n inguno, el conferenciante. A h , pero allí 
se celebraba también una conferencia, 
a lgo d is t inguida, cul tural , pero una de 
tantas; un número ¿Cuál? Ello no impor ta . 
¡Cuántas conferencias buenas, gracias 
a Dios, se ce lebran! A centenares han 
sido celebradas después de la guerra de 
l iberación; por miles se cuentan las cele­
bradas en España ¿Y en Europa, y en e! 
mundo entero? ¿Habremos de contarlos 
por millones? ¡Cuántos millones, pues, de 
personas han ocupado las presidencias! 
¡Cuántos conPerenciantes, que también 
como e! nuestro, han emit ido bellísimos 
conceptos! Aquel la conferencia, aquel la 
presidencia, aquel conferenciante, aque­
llos asistentes, todos éramos un número= 
uno de tantos. ¿Cuáles serón, pues, los 
hombres que dist inguiéndose de los demás 

dejen de ser masa'? Yo creo que n inguno. 
Si me permiten que les hable de mi , 

les d i ré que es muy claro que soy masa. 
Literariamente no he p roduc ido nada o 
casi nada si quieren, pero ahora me dis­
t ingo, en bien o en mol , cuando menos 
escribiendo estos borrones mal hechos 
que Vds. deben juzgar . A h , pero , ¿es que 
no todos escriben? Desgraciadamente no. 
O j a l ó que todos lo h ic ieran, pues segu­
ramente que lo harían mucho mejor que . 
y o . Pero, ¿es que por ello v o y a l lamar­
me publicista o periodista? ¡Qué presun­
c ión, qué orgu l lo ! Pero si yo lo fuera, ¡oh 
fa ta l idad! , también sería maso. ¡Cuántos 
publicistas, cuántos periodistas hay ac­
tualmente en el mundo y no contemos 
los que han hab ido, pues de millares pa­
saríamos a millones! 

¿Será que se dist inguen, pues, los polí­
ticos? En relación con los que no 'lo son, 
tal vez , pero entre ellos también son masa 
¿Quién los conoce? A lgunos de su 
c iudad, y la mayoría sólo de nombre. 
¿Y fuera de su pueblo? Casi nadie. ¿Pero 
es que los que fo rmamos «masa» en re­
lación con ellos, conocemos, no v o y a 
decir a los alcaldes de todos los pueblos 
de España, pero es que ni a todos los 
gobernadores civiles? Sus nombres no 
todas las personas los han leído en 
la prensa, pero los que los hemos 
leído, ¿los recordamos todos y la p rov in ­
cia a que pertenecen? Y si esto ocurre en 
casa, ¿qué sabemos de los políticos de 
Europa y del mundo entero? Cuando un 
hombre, gran polí t ico, es nombrado para 
ocupar un cargo importante en su país, 
quizá ministro o presidente de ministros, 
las agencias nos hacen saber que el tal o 
cual señor es un gran pensador, o un 
gran catedrát ico, o un gran genera l ; mas 
nosotros hasta en aquel momento no 
teníamos noticia de la existencia de tan; 
sabio y excelente señor, y a lo mejor ai 
dar la vuel ta, le hemos o lv idado hasta el 
nombre. 

Pues ¿se disi inguirdn los reyes o los 
emperadores? Qu i zá . Pero sabemos muy 
pocas cosas de ellos. Se confunden 
también en masa y los dist inguimos 
también por números, pues si se Maman 
Car los, Juanes, Jaimes, Al fonsos, etc., 
tenemos que añadi r I, I I , l! l, XIII , etc. 

Por lo tanto, yo creo, con el conferen­
ciante a lud ido , que es necesario que 
todos ios hombres debemos hacernos 
una personal idad prop ia y que el buen 
l ibro es el apoyo y el guía para la con­
secución de tan alto y noble fin como 
debemos proponernos. A l decirnos que 
no queramos ser masa, lo ent iendo 
en el sentido de que no queramos ser 

uno más en esta masa ignorante, incul ta, 
insana, mal hab lada, con bajos instintos, 
nacida en los bajos fondos de la soc iedad. 
Que nuestra cultura, que nuestra perso­
nal idad p rop ia , está en el concepto de lo 
que realmente somos delante de Dios, 
ni más ni menos, (como ya indicó el mis­
mo conferencionte) y el lo por obra y g ra ­
cia del esfuerzo que hayamos hecho 
para hacer fruct i f icar, p roporc iona lmente , 
losdones que e lm ismo Dios nos ha d a d o . 
(La parábo la de los talentos). Y con esta 
correspondencia a los dones de Dios (o 
uno le habrá d a d o más Intel igencia, a 
o t ro Bondad, a otro Belleza, a ot ro Sabi­
duría y a o t ro todas las cosas juntas y en 
alto grado) , con esto cu l t ivado, con lo 
que formaremos a la perfección nuestra 
personal idad propia,, debemos entrar a 
fo rmar parte de la, gran masa ilustre, 
de la gran comun idad de los hombres, 
que debe vencer necesariamente a la 
masa imana e ignorante. Y ei «yo» ten­
drá un contenido y se dist inguirá de 
los demás, como no hay dos voces ni dos 
caracteres iguales, aunque sea una parte, 
un á tomo integrante del t odo de masa 
excelente y, con alegría, se confundi rá 
con ella, porque también en ella se dis­
t inguirá con personal idad p rop ia . 

Un ejemplo de lo que acabo de expo­
ner ocurr ió en el mismo día de la confe­
rencia. Por la tarde, unos hombres exce­
lentes, se unieron y se confundieron 
fo rmando masa, y pasearon por a lgu­
nas calles de su quer ida c iudad a la ima­
gen de la V i rgen. Aquel los hombres se 
confund ieron, pero un denominador co­
mún los dist inguía: el amor a la Vi rgen 
y la manifestación solemne de su Fe. 
También entre ellos algunos se dist inguie­
ron : los o rgan izadores , los pendonistas, 
las jerarquías eclesiásticas, las civi les, las 
autor idades; pero su dist inción sabían 
ellos que no era a su persona sino a los 
cargos que representaban y que honra­
ban y con que se honraban , y como que 
no eran ni más ni menos que lo que son 
delante de Dios, igualmente que los 
demás asistentes, f o rmaban masa con­
juntamente con todos y con todos se dis­
t inguían en este acto tan grande y mara­
v i l loso, el cual era una batal la v ic tor iosa 
en esta lucha común y eterna en contra 
de la masa inculto e ignorante. 

La masa soez debe ser vencida por 
la gran comun idod de los hombres que 
tienen personal idad p rop ia , de los hom­
bres que fo rman la masa ilustre y cuan­
do esto ocur ra , ei a roma de la pulcr i tud, 
de! buen gusto, del saber, de la v i r tud , 
da rá exhalacio.oes de v ic tor ia y de sal,-
vac ión para lospueb los . LUÍS PALA 
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